CRÓNICA I OPEN CIUDAD DE VALVERDE (Pinar El Saltillo, 27-11-2004)
Por Pepe Contreras

De carreras, hoy sábado sustituimos la habitual ruta para acudir a una carrera de MTB en el circuito que han preparado nuestros amigos del Ciclo Club Cuarto Plato de Valverde del Camino en el esplendoroso Pinar de El Saltillo. Nos cuesta un poco encontrar el lugar porque han elegido el sitio de aparcamiento y concentración bastante lejos de la entrada, aprovechando un kiosco y merendero existente en la zona para montar un bar. Tras un par de carteles y alguna duda llegamos al merendero y aparcamos. 

No hay mucho sitio, pero tampoco hace falta, no vamos a ser muchos en éste primer Open. Llegamos en dos coches Sergio, Cristóbal, Antonio, Víctor y yo. Vamos saludando conocidos que, a la postre, son casi todos los que pululan por derredor. La asistencia no es muy numerosa pero si muy selecta, gente de mucho nivel, tanto como que han acudido el campeón y subcampeón de Andalucía, los hermanos Macías Bonaño, Carlos y Javier que, por otra parte, al ser locales son habituales en estos eventos.
Como viejo conocedor de éstas carreras soy constantemente interrogado por los noveles del grupo; Cristóbal y Víctor y me explayo con ellos contando batallitas. Tras prepararnos y asegurarnos del horario previsto nos disponemos a dar la imprescindible vuelta de reconocimiento. Desde la meta se ve un tremendo rampón que habrá que bajar y que a algunos impresiona y hace dudar.
El circuito es entretenidísimo y muy técnico. Comienza con un tramo en ligera subida sobre el camino de acceso, luego se sale del camino por un sendero que endurece la subida y ya en lo alto del cerro serpentea en leve bajada con curvas muy pronunciadas a uno y otro lado y terreno suelto que se precipita en una corta pero intensa bajada. La misma inercia adquirida en el descenso sirve para incorporarse, por un tobogán, a un camino en el que hay que hacer un giro brusco a la izquierda. 
Se sube por terreno arenoso y se toma un sendero estrecho en el que, tras rodar unos metros, nos encontramos un tronco de pino caído atravesado. Nos surge la duda de si se podrá saltar en bici, pero ni lo intentamos, más bien hacemos un ensayo de cómo bajarse rápido y saltarlo a pié. 
Tras él se inicia otra subidita, también arenosa que tiene, justo antes de concluir, su tramo más suelto. Hay que elegir bien la relación de cambio porque si se entra cargado derrapas y no lo pasas. A continuación se baja un poco para incorporarnos al camino de acceso que presenta una zanja a lo largo del borde. Pensamos en el salto pero es muy ancha, tampoco puedes entrar a saco porque saldrías por las orejas, tras unos intentos Antonio consigue pasarla por la izquierda tomándola en oblicuo, con lentitud y tiento. Cristóbal se cae, los demás la pasamos. 
La incorporación al carril es por solo unos metros, en seguida se sale de él a la derecha por una corta bajada con raíces y grietas a cuyo fin hay que girar 90 grados a la izquierda, perfecto para derrapar de atrás. 
En seguida se inicia una subida pedregosa junto a unas ruinas, se curvea un poco por la cima y se toma un sendero girando bruscamente a la izquierda para afrontar una fuerte bajada. Hay que tirar de frenos al final porque se incorpora de frente a un camino que se toma hacia la derecha, otro giro brusco y otro más porque de inmediato se vuelve a salir del camino hacia la izquierda tomando una trocha sobre un cortafuegos. 
Sube solo un poco y luego comienza a bajar y gira bruscamente a la izquierda, ¡y aquí está! Tremendo socavón el que tenemos delante, son unos 50 metros con un desnivel realmente impresionante. Dando ejemplo me lanzo el primero, no hay problemas, se adquiere mucha velocidad, pero no hay obstáculos, se elige la trazada y te dejas caer. Al acabar comienza una corta subida con muy buen porcentaje también. La inercia te lleva casi hasta la mitad e incluso te hace saltar en un badén al principio, pero luego tienes que haber seleccionado bien los cambios para acabar el repecho. 
Se pasa junto al kiosco para afrontar un exigente zigzagueo en la falda de la colina donde está ubicado el merendero, bajando, subiendo, volviendo a bajar y afrontando la subida a meta. En las vueltas intermedias la subida larga comenzará más abajo porque incluye éste último tramo de subida.
Una vez reconocido el terreno y comprobado que teníamos tiempo suficiente, damos algunas vueltas más entre calentando y experimentando en las zonas técnicas y luego salimos del circuito a hacer unos kilómetros.

Las carreras se inician sobre las 10:45 con los Master 40 y los Junior. Nos presentamos nueve en meta para tomar la primera salida. Nada más sonar el pitido salgo escopetado levantándome para adquirir velocidad y sentándome para ir cambiando, hasta despegarme ampliamente del grupo. Llego arriba y miro levemente a ver quien me sigue y no viene nadie. De todas formas la estrategia es hacer la primera vuelta totalmente a bloque y así lo hago. 
Al llegar al cortado me tiro casi sin reducir velocidad lo que me hace dar un gran salto en el badén posterior. El paso por la zona de meta permite ver muchos metros del circuito, pero detrás solo viene un junior así que afronto la subida reduciendo un punto. Al final de la subida ya tengo al chaval, Iván, de Valverde, detrás de mí. Me pasa en la siguiente subida y lo sigo, pero al paso por la zanja se me engancha el culote en el sillín y me armo un lío, pongo pie en tierra y le pierdo unos metros. Me planteo si cogerlo para hacer la carrera con él o ir a mi bola y, tras otro vistazo atrás sin ver a nadie finalmente decido lo segundo. 
En la segunda vuelta me encuentro a Sergio que ha roto la cadena, se acabó la carrera para él. Frustrante sin duda venir un sábado de carreras para hacer 5 Km. con la bici. Y en la última atrapo a un veterano y relajo antes de meta para dejar pasar antes a un junior al que también le queda otra vuelta.
El siguiente en llegar es Antonio (Mahara), pero hubo que esperarlo un rato. El vencedor junior fue Iván Azogil (CC IV Plato). Me dejó una sensación extraña ganar tan fácil, por un lado siempre es bonito ganar, pero gusta hacerlo disputando, casi prefiero quedar segundo habiendo exprimido a tope y peleándome con el primero.
La segunda carrera es para los Master 30 y la única fémina, Rocío (CC IV Plato), ya que había acudido otra pero se asustó con el circuito, sobre todo con el descenso. Participa nuestro Tobita dispuesto a estrenarse en esto de las carreras en circuito (estuvo en Escacena y Paterna, pero eran circuitos “carreteros”). También estaban ahí José Miguel (Agonías) y Javi Machuca, en principio los rivales más duros, luego apareció también José (Bicis Monje, Aljaraque). 
Tras la salida, efectivamente se coloca José Miguel en cabeza seguido por Tobita, José y Javi. Cuando vuelven a aparecer, cerca de la fuerte bajada, ya se ha destacado un poco José Miguel y lo siguen Tobita y José, Machuca ha perdido unos metros. Animamos al “chiquinino” para que se acerque en la cuesta, su terreno, pero se ve que no es su ritmo porque el nuevo paso por meta deja a José Miguel muy destacado. Detrás Cris va haciendo todo el gasto y José lo sigue y estudia, se masca el desastre. Javi ha perdido comba y los demás van cada uno a su bola. Rocío pasa la última y quejándose; “¡esto está hecho pa tíos!”
La última vuelta declara vencedor a José Miguel, mientras José se la ha jugado a Tobita atacándole y sacando unos metros. En los repechos cercanos a meta Tobita se le acerca pero no le da tiempo a cazarlo. Entran segundo José y tercero Cristóbal.

Esperamos que llegue Rocío, con dos narices, para preparar la salida de los Élite. Es el grupo más numeroso, con seis conocidas máquinas, contra ellos se las verá el novel “Galaicco”. Pitido de salida y rápidamente desaparecen cuesta arriba, al aparecer en el cerro frente a meta ya están los dos “bartolinos” en cabeza y así seguirán, como se preveía, hasta el final.
Detrás se forma un bonito paquete con cuatro integrantes; Manu (Trigueros), Lucas (Beas), Diego (Valverde) y Rubén (Agonía) que se jugarán el tercer y honroso puesto. Algo más retrasado venía Antonio (Bellavista) y los demás cada uno a la suya. Víctor pasa haciendo un magnífico papel dadas las circunstancias.

Van a seis vueltas y las siguientes elongan las diferencias pero se mantiene el duelo por la tercera plaza. Al aparecer para cumplir la quinta vuelta, Rubén, que ha ido siempre a cola, les ha dado un palo y se ha ido, pero rompe la cadena al paso por el merendero y ha de retirarse. Pasa Manu con Lucas mientras Diego ha perdido unos metros.

Galaicco pide “veneno” para afrontar la última vuelta. Lleva a la vista al 10º clasificado y le va recortando distancia. Al paso por meta Cris le da un InfiSport que ya es inútil, las vueltas son demasiado cortas para que haga efecto.

La victoria es para Carlos seguido de muy cerca por su hermano Javier. Nunca disputan entre ellos. El meritorio tercer puesto es para Manu (CC La Alcolea, Trigueros). Víctor acaba en onceava posición. Muy bien.
El evento ha resultado muy entretenido, Fran se ha pegado un currote secundado por el resto de miembros del Ciclo Club IV Plato. El circuito, algo corto, estaba perfectamente señalado y el tiempo acompañó. Solo quedaba la entrega de trofeos tras el refrigerio, escaso de “manduca” (el bocata no pasaba de pulga), a que nos daba derecho la inscripción. Estaba previsto a las tres de la tarde y no hubo manera de convencerlos para que se adelantara pese a que a la una ya había acabado todo. Eso hizo que se marchara mucha gente y afeó algo la ceremonia de entrega de trofeos.

Hubo una magnífica exhibición de trialsin con las promesas locales y luego se sorteó un lote serrano, paletilla incluida, que le tocó a Javier Macías. Buen ambiente en la ceremonia, las fotos de rigor (me puse apresuradamente el maillot de Víctor que no se como pude de lo chico que es, para que apareciera en las fotos), risas, aplausos y gritos y esto se acabó. Nos despedimos y marchamos con buen sabor de boca, excepto Sergio por un imponderable. Hemos dejado el pabellón bien alto.
Así vi las cosas y así os las cuento.
